
en fin, en l<Kla-. e .1\ mullltudc representada, Jt¡ 

1ga devoth,im:1 y revertnte romo el pueblo de IR• 

ratl siguiera 1.1 cola11111:1 de Íllt>ltO 1111e h tra~~ 

del desierto lo rondujem á la tierra prometida. 

Senore=,, para concl111r, perrnitidme que por un 

momento olvide lo,, méritos del fil,ilogo, la sabidu­

rla dtl critico y l:1 cienda dd maestro, pMR n:ndir 

un homenaje al que, sien,lo t0<lo l'!>to, fué un p,'1• 

triarca en bU familia y un hombre hm:no para la 

sociedad. 
Ninguno de \'osolrO!I lo ignoraba, ante., todo~ 

lo sablamOll, y durante su \'ida el elogio suyo vivió 

perennemente tn nue~tros labios. Si fué generoso 

con su ciencia, porque en ella era rico, fuHo L'\111• 

bién con su bondad, porque en su pecho abrigaba 

fuente inagotable de todo linaje de bienes. Si los 

pueblo- de la Greci11, \'trsi\tíles como los pueblos 

lo wn siempre, se Cftn, .,ron de IIRmRr it Arlstides, 

cel justo• y hubieron de det,terrarlo de su patria, 

nosotros no nos c1rnsaremo, dt: llamar al Sr. de IR 

PeMel e bueno• y nunca lo 1lt!>Ltrraremos de nues-

tra memoria. 
El Liceo Altamirano~dC5Cubre re:.petuoso an• 

te el túmulo que guarda sus restos, y en nombre 

de nuestr11 RCtual genernci6n, 'JUe tanto le dtbc, 

le ofrece, como hnmenaje \'otivo, :a corona de' nues-

tra gratitud. 

DISCUR O 

PRONUNCIAD<> &N MK•IORIA DaL saÑOlt 

LIC . DON ALFR E DO CHAVERO, 

IUIÓ,I SOLltWNa QUI! JU< SU JIO,IOlt CSLIIIRÓ 

KL LICl!O ALT .. IIIIUSO, 

hL D14 9 Dll NOVIIM■all OS 1907, 



SENO RES: 

■L Liceo Altamirano consagra su sesión 
de hoy á honrar la memoria de uno de 

nuestros muertos ilustres y a rendir 

un testimonio de profundlsimo respeto a quien 

fuera prominente personalidad en la polltica na­

cional, galn de nuestra líteratura, prez de la dra­

maturgia mexicana, orgullo de nuestra tribuna 

parlamentaria, uno de los primeros entre nuestros 

eruditisimos bibliógrafos y arqueólogos, y uno de 

los mas renombrados de nuestros historiadores. 

El Sr. D. Alfredo Chavero, en efecto, fué todo 

esto á la vez. 

Su actividad incansable permitióle acometer to­

do linaje de empre~as, espigar en todos los cam­

pos, vencer toda suerte de obstáculos y ascender 

á todas las alturas; y su inteligencia, abierta siem­

pre á toda clase de investigaciones, lo condujo á 
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ejcrcitar5e, ya en los trabajos fáciles y risueno, 

que la fontnsla dlriKe, orn en los gra\'es )' r.eve­

ros que ¡,re..,ide el juicio, ó ya en esos donde am­

bos se cumbinan y hermanan para producir aque­

llas obras que perduran, porque aalvan el tiempo 

y el olvido á cnuu de su excelsitud. 

Su patriotismo, que fué siempre exaltado, lo 

obligó l ser un polltico; su pobreza ju,·cnil hizo de 

él un poeta, que por eso Horado, díjo: cPa11p11-

las i,npuliJ ouda~· 111 vtrsus jau,·,,,,;, su conoci• 

miento de la vida llevólo á enderezar sus pasos ha­

cia el teatro, para copiarla en él; su ciencia, que 

fu6 vastlslma, lo pu'IO en condición de i;cr un po­

lígrafo, y su i11me11 o amor á la nrdad y su gran 

pa ión por la justicia, convirtiéronlo en historia­

dor, porque la Hi toria no es ino la maestra de 

los hombre , que les en ena la verdad para hacer­

los justos y les muestra la ju\ticia para hacerlos 

bueno,. 

••• 

El Sr. Chavero realiza por modo acabado el tí• 

pode 10!1 hombres eminentes de nuestra raza en 

la América Latina, Ur¡idos ellos por necer.idades 

apremiantes, que son caracterlsticas de la vida di' 

los puet,los en formación, no pueden encerrar su 
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11ctividad en un sl\lo y ~trecho cauce, sino que e 

v,n preci dc,s l exte11derl11 des111e.,ur11damente 

para lleg:1r ñ ser soldado~ en los ca111pc_¡s de bata­

lla, polilico, en la, luch., gig.mtctcu que or¡ani­

zan la patria, oradores en ht~ apasionadas y turbu­

lentíls lidei; dcmocrátic:i , periodistas ,,ara dirigir 

y gobernar la 011ini611 ¡>ública, ~tas 1>.,ra cantar 

las hazanas heróicas de lo .. pueblo que se ncri­

fican por obtener la libtrtad, jurisconsultos para 

trocar"' leyes las costumbres y dar firme asiento 

l las conquistas del derecho, y sabios para presi­

dir las academil\S y edurnr l las gtnernciones ,·e­

nideras: porque la patria exiKe de su~ hijos prech1-

ros, que son escasos, á fin de remediar su males 

que, por desgracia, son numerosos, que le consa­

gren todas sus encr¡ias en la guerra 6 en la paz, 

y amolden us talentos, dúctiles como el oro, l to­

das las exigencias del momento histórico en que 

vh·en, 
!'Jo de otra ~uerte aqucll~ hombres del Rena­

cimiento italiano, cuando el mundo parcela nacer 

luna vida nueva y el c.,plritu helénico dcjal>a la 

ftor de sus gracias inimitables en las artes, la fres­

cura incom1)8rablc de su ¡cnio en las letras y la 

profundidad 1le sus investigaciones en las ciencias, 

IC lanzaron á la conquista del ideal, ,icndo á la 

par !IOldaJo~ y poeta , polllicos y sabios, arquitec­

tos, pintorc;; y cscultorei.; porque babia una patria 



1:10 

que reclamRba las Jlr~zas de JU espada, y glorias 

que meredan los acordes de su fü:i, y luchas in­

tei;tin11s que ponlan á contribución au habilidad, y 

arduos problem:is que demandaban el au11ilío de 

su ciencia, y templos que le~11ntar á los dioses, 

que exi¡¡hm el empleo de !IU arte, y lienzos donde 

eternizar la belleza, que daban ocupación á sus 

pinceles y p:llell\5, y formas que repre~entaran la 

hermosura, que ofreclRn piedra y mármol á la fe­

cunda labor de !111!1 artlsticos cincele-. 

••• 

Era apenas un joven '81ido de las aulas, en cu­

yo e~pintu rela la vida con IR J>rimera de sus fres­

cas sonrisa , cuando comenzó, aunque lª ahogado 

y dipuln'io al Congrcso de la Unión, á -.crvir los 

intereses de su patria, hollada ¡,or IR planta del in­

vasor francb, El Sr. Chavero, en unión de Alta­

mirano, fué á incorporarse al Gobierno de Juilrez 

en San Luis Potosi; y emprendió en seguida aque­

lla odisea patriótlc.1 que comenz.,m en San Luis)' 

terminara en Colima, y cruzó 101 vallci; y tra,puso 

las montanas, y surcó los mare~, y 11prcs.,do en 

ellos y libertado luego, intentó organizar, en la me­

dida de sus fuerzas, algo que contrihuyem á la de­

fensa del territorio nacional. 
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Pocos sacrificios pudo efectu1u en obsequio de 

su pals que fueran mis meritorios que ~te. Quien 

llc\·a en ta, ciudades la vida muelle que los relina­

mientos de la civilización engendran y adquiere el 

hAbito de no can,ar los pies sino en los hl.nguidos 

¡iros de la da11za, de no agobiar las manos sino 

con el peso de los libros que deleitan y de no fati­

gar el cuerpo sino con aquellos ejercicios que no 

marchitan la hermosura, ejecuta el mayor de tos 

esíuerzoscuando, animado de un patriotismo viril, 

realiz.'\ las rudas proezas de los atlantes robu tos, 

de ho111brcs hercúleos y de brazos férreos, á quie­

nes no acobarda el iníortunlo,á quienes el can5an• 

cio no abate y la fatiga no rinde y el desaliento uo 

desespera. 

••• 

El Sr. Chavero, que á la sazón era el nino mi­

mado de la sociedad culta y que recibla loa hono­

res reservados en ella á la juventud y al talento, 

llevó, no obstante, á término, aquella 1>eregrina­

ción, y ,;in tomarse punto de reposo, sin dar ¡,az á 

la mano y 'IÍn otra preo<'upaci6n que la de ser útil 

á los que se aprestllban á la defen~n de la patria, 

soportó la., fatigas de los caminos, snfrió resignado 

los embales de la adversidad, venció 1011 desfalle-

16 
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cimientos del cuerpo y dominó los enervamiento, 

del ei;plritu, pen ando que 1odc,s los sacrificios po­

-,ible 1lt-blan ha(erse h:i~ta lograr verá l:i patria 

hbre del invasor extranjero. 
A partir de nquell.1 época, y ~rn intcrrupc1611, 

rut 1111 polltico de buena cepa, 1111cmhro di tingu1-

dlsimo del partidu liberal, y por ende j11cobl110 , 

reformi ta, defcnt10r de l:i buc:n.\S C:\U!l.'ll, ansi.111• 

do ¡,orquc no ca)'t:ran en mcno,-precio nueslra,. le­

yc, constitncionale , c¡ue o;on la hase de nue1,tra 

nacionalidad , y que ante~ crecieran en presligio la~ 

dictada~ en los tiem(IO• de la Rcform:t que, t\ pe­

sar de todo cuanto sus 1:nc:migoi, han dicho, dan 

firme asienlo á la pu en que vivimos de&de enton­

ces con l:1 igtc,ia, y it la pro,peridad de que ella " 

nuestroGobiernO}' nuc: tropuehlo,desde entonces, 

u,mbién , di frutan ¡\ la par. 

El Sr Chavero ocupó car"'" pronunentes en 

nuestros .\yuntamient<>ll, en la~ Secn:tarlas de E,­

tado, en el Gobierno del Di trito )' en las Cámaras 

Federales, y militó en nue tra prensa peri6<lica, Y 

tomó parte en la, lucha!! de los partidos, Y contri• 

buyó por modo singular al des;1rrollo de la pro,pc• 

ridad de nue~tra Adrninistmción Públiet1, Y por ei.o 

,iempre fué en las lucha ¡101itica~, 1111 soldado de 

,·angnudia; en lo,, .1yunu1111il!ntos, un apóstol; en 

toi, p.'lrtidos, un jefe¡ en los parlamentos, ,;e le tuvo 

por un gula; en los comb.'lte, celebrados en ello,, 
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por un esforzado paladln; en el periodismo,por un 

campeón, y en las contiendas electorales de los 

dlas de la reatauración de la República, por un 

triunfador: y facil para la intriga t inteligente para 

ofrecer !Oluciones satisfacloriu, y hábil para resol­

,·er problemas, y dúctil de carácter, y enérgico por 

temperamento, y trabajador por hábito, y con me­

recimientos grande:, y con nspiraciones nobles, fué 

desde su juventud hasta su muerte, una fuerza 

siempre activa en la politicn nacional. 

En la primera maMna de su ,·ida fué un poet.l 

llrico. 

Cuando In juventud ri~u~l\acorona de 1111 nue•­

trns frentes, r el amor, 1:omo la avia en el árbol, 

asciende y palpita hacrcntlo brotar en nuei;tr05 co­

razones aquella rica florescencia, que i pronto ,e 

marchila deja impregnada la vida al marchitarse 

con un imperecedero perfume, son poetas todos 

aquello~ en cuyas almn!J duerme el &enlimientoco­

mo una paloma en su nido, y en cuyo esplritus el 

pensamiento ,e levanta como una alondra matinal. 

Sus cantos llricos fueron por eso amtOli de ju­

ventud, promesas de frutos . nzonados, augurio de 

obras mejores y esperanzas fundadas del trabajo 

superior que habrin de emprender mb tarde el 

dramaturgo mcxic:1110. 
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••• 

El Sr. Cha\'ero ha ~ido una distinguida pen;o­

nalidad en la dramnturgianRcional. En el corto¡>e· 

rlodo de su vida que consagró al teatro, se ejerci• 

tó en todos los géneros: en el . ainete )' en la co­

medi:1, en la tragedia )' en el drama, )' fué de una 

fecundidad pasmo~a, tnn pasmosa como sus hitos 

felice,, porque «i dió á la escena más de diez y ocho 

obras, cndR una de ella~, en ~u época, le a!ltguró 

un triunfo mñs ó menos ruidoso, 
Pocoa de nuestros dramaturgos han sido tan 

perfectos conoc:edorea de los ~retos de la escena. 

Hilar lacilmente una tramn, bordar en ella un epi­

sodio real ó qnimétlco y deapui:5 de•enl11zarlo, lle­

vando al público de sorpresa en sorpre!l:I, y con 

interl:s siempre creciente, H el mérito que más re­

salta en sus obras; )' si agregamos que á eso «e 

aduna su dicción siempre galana, su versificación 

en todo momento ftuida y íñcil )" su estilo noble )' 

levantado, habremo~ emitido la opinión cabal que 

ellas merecen. 
¿Quién ha podido poner en olvido los aplauso!! 

que conquistara con su drama cEl Huradln de un 

beso,• los elogios con que la Madre Patria acogie­

ra en la escenaespanola cLos Amores de Alarcón• 

125 

que rtpresent.'lbnn la vidR de aquel héroe de la 

dramaturgia castellana, que nosotros reclamamos 

como nuestro, y el te11tro de Lope y Calderón ha 

rehindic:ido como suyo¡ y quién 110 recuerda IOll 

ensayos felices querepre entan el drama cXochitl• 

y la tragedia cQuet.iakoatl., que copiando epi~o­

dio~ de nuc.tra historia patriR, de la hi~toria de 

os antiguo~ tiempos del Anáhuac )' de las luchas 

her6kas )' legenclarias de la conquista, nos mues­

tmn que ella e!I también fuente inexhausta de in • 

pimción para el ¡,aeta r el dmmaturgo, que pue­

den hacernos vi,·ir, como realidades del presente, 

aquellas es<:tll:19 del amanecer de nuestra vida, co­

molas que:\lus griegos dieron asunto y fondo para 

sus epopeyas y ~us dramas, en los cuales los dio­

ses bajabRn á la tlerrR ¡>ara luch:1r con loi; hom• 

bres, y los hombres Mcendlan al Olimpo para !ter 

vencedore:. de la muerte ). de los díose~? 

Hace poco más ó menos seis lustroi;, cuantlo 

p:1recla llegado el momento en que al fin iba á na­

cer vigorosa y loz:111a nuestra drRmnturgia, el Se­

nor Cha vero compartió con el rom!111tico Peón Con­

treras el honor de conlRr~e entre sus precursores, 

r si no podemos considerarlo sino como un precur-
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50r, es porque nue.~trll dramatur¡\11 habrl de i,:e­

nir más tarde, en 1u momento y sazón. 
No ea la literatura dramltic:i planta que ftoru­

ca en la infanci11 de los pueblos como unll de las 

primeras manifestaciones de la vida intelectual; 

ell11, al contrario, crece en los ,uelos ya trabnjados 

por los . iglo'I y fecundados con el limo de mucha" 

generaciones, y sólo se levanta apoyándose y me­

drando en troncos robu. tos que, como los viejo~ 

olmos, que dan á IIIS \'ides ,u 905t~n, hnbrln de 

,·estin.e 'i en¡tnlan:1~ despu~ con 111 pom¡,:1 de los 

racimos maduros )' con 111 alegre {re&(ura de lo 

pámpanos verdes. Por eso la ¡,oc-la ~pica ¡,opular 

y aun la pocsla llrica han sido siempre 101 olmos 

en cuyos tronco, fuertes ~e ha apo)'ndo para des­

arrollar<1e y ftorecer In poci;ln drnmi\tic:i, 

E" ,·erdad que entre lo romanos (y tnl vu co­

mo la u.nlca ucepci6n) que njenos á la poe.qln sólo 

reconocieron la Importancia de la elocuencia como 

instrumento polltico y el interb de la hi -toria y 

de la jurisprudencia como el de las armas necesa­

rias para su domin:1ción, la tragedin, el drama y la 

comedia fueron ta primera» ma11ife5tacioncs de 

su genio literario y que Enio y Livio Andrónico y 

PIRuto y Terencio ftorecieron antes que todos los 

poetas épicos y tlricos de los siglos de Cbi:1r y de 

Augusto; pero esto es debido b. que de todos tos 

¡éneros de poesl• el drama es el que mejor conve-

' 

ni• ru pueblo romano; porque los fe,ceninos y tas 

uturas y los mimo~, y mis tRrde las R!tlanas, pro­

ducciones todas del mismo g~nero, formaban varte 

de la vida nacional y reflejaban su carácter burles­

co que en todo tiempo se distinguiem por su ob­

servación finn, por su imitación fácil y por 1u rl!­

plica pronta. 

••• 

Entre no50tros, como por otr:1 parte h11 aconte­

cido en cnsi to,los los demás pueblos, la obrR dra­

mátirn no ha de ser la ftor, sino el fruto sazonado, 

y la corona y no el cimiento de una literatura na­

cional. Y no podrln er de otra manera, porque la 

pocsia dramática copia al hombre con sus buenas 

y malM pl,iones, l In famili" con sus goces )' ~11s 

miseria.,, á la !IOCiedad con su organización defec­

tuo,:1 y sus esperanzas de mejoramiento, y á lós 

pueblos con sus h:\bitos de destrucción y sus legl­

timos ideales de progre~, )' porque analiza r pone 

de rCSRlte los resortes todos que noa mueven en la 

lucha por la exi tencfo; el amor con todos sus en­

suenos, el odio con t0<.losaus rencores, la ambición 

con todos su de•fallecimientos, la envidia con to­

das sus 1,ajeza•, la honradu con sus sati faccionea, 

rlulces, la m11ld.1d con a,us remordimientos negr011, 
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sus deleites supremos; y d1mdo al hombre, á la fa. 

milia, á la sociedad y á los pueLlos una vida pro­

pia tan verdndera y tnn real como la vida misma, 

y poniendo en juego nuestras pa iones, tal como 

ellas hierven y e agitan en nO!IOtros, nos coloca en 

cont.,cto Intimo con nO!IOtros mismos para ense­
narnos á corregir riendo nucstraA c05tumbrcs, pa­

ra mostrarnos cómo debemos conde1111r nuestros 

vicios y p:un amacstr.unos en el modo Y mnnera 

de mejorar nuestra~ virtudes. 
y por eS() y á caus.-. de C!IO, ha menester In poc· 

sla drnm:i.tica del auxilio de In hi~toria p:irn sus 

nsunt<Mi, del apoyo de la elocuencia pnra ~us diá­

logos, de tos servicios de la epopeya p.,ra reprodu­

cir la nccioncs heróica~ y del l!OStén de la pocsla 

llrica, en todas sus formas y en todos us géneros, 

para expresar todos los movimientos de nuestro 

ánimo. 
Pero no por no exi~tir todavla en :\léxico, por 

estas razones, una verdadera literatura dramática 

nacional, podremos concluir que los trabajos del 

Sr. Chavero no sean dignos de muy nlta estima Y 

no merezcan constante recordadón; ante~ nO!IOtro!> 

creemos que ello:. constituyen uno de los mejores 

esfuerzo, enderezad~ á la crc:iciónde nuestra dra• 

matka r uno de los ensayos mas felices para lle­

varse á la escena entre nosotros con criterio u pre-
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mo, con elevados propósitos y con mirns entera­

mente aocinlct, la vida renl con todns su~ ensc:nan­

aas. 
En la historia de nuestro teatro está rescrvado 

al Sr. Chavero un lugar prominente, y si después 

de Don Eduardo Manuel de Gorostiaa queremos 

buscar quien mis de cerca siguiera sus huellas y 

aprovcch11ra sus lecciones é imitara su ejemplo, la 

critica habrá de llevarnos como de la mano á es­

tudiar su obra y á determinar su alcance )' trlll>­

ccndencin. 

••• 

¿Fué el Sr. Chavero un orador? 

Si el orador es, como dccla Cicerón, Vir lxmru 

dicmdi /uriltu, no puede poncr,;c en duda que lo 

fué; pero i mayor abundamiento lo proclamamos 

sin discrepancia todo los que innúmeras veces lo 

escuchamos, y !'ientimos que su palabra siempre 

fácil é inspirada, despertaba en nosotros la profun­

da emoción estética que se traduceporuncscalofrlo 
f . -..J.1' • en nuestros nervios, por una p .... 111s en nut5tra 

garganta, por una conmoción en nuestro pecho, 

por un anhelo infinito en nuestro esplritu y por 

una honda admiración en todo nue tro sér. 

Son muchos y notables los díscur!OI que de él 

nos quedan y que pronunció ya en la tribuna cl-

17 
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vica, cuando en nombre del Ayuntamiento de !\l é­

xico díó el adiós postrero al Sr, Juárez, ya en las 

escuelas, como el que cons:igró á los alumno de 

111 Compallla Lancal>teriana, ya con motho de la 

fundación de la Biblioteca popular del 5 de Mayo, 

ó >"ª en los congresos internacionales, como 106 

que dijo cuando !IC celebró en l\luico la Conferen 

cia Pan-Americana, ó )'a, por último, en las n:u 

niones cient!ficas verificadas en el extranjero, co 

mo el que leyó en San Luis, MiSS()uri, en la época 

de la Expo5ición Universal. 
En todos e tos discursos ~e nos muestra 1mora­

dor consumado y hábil, de una erudición históri­

ca nada común y en ellos hace alarde de un estilo 

castizo, de un:1 frase correcta y limpia, llena de &i­

ros apropiad01 y de periodos sonoros y armonio­

aos que debieron h11bcr pruducido hermosl imo. 

efecto~ cuando la palabra les dió vida ron ~u calor 

y con su aliento, Sin embar&o, fué en 111 tribuna de 

nuestra Cámarapo¡,ular,en la cual. ele tuvosiem• 

pre por un adalid, donde en tod11 oca~ión se le eo;.. 

cuchó con gu. to; porque íuéporuceltncia un ora­

dor parlamentario, apercibido en todo in~tanle á 
defender sus interCSCJ> politico , porque fué antes 

que otra co a un improvisador, gal11no en el decir 

como siempre fué profundo en el pe11~ar. 
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••• 

Es \'erdad que nuestra elocuencia parlamenta 

ria ha pasado en e~tos últimos anos por un eclipse 

momentAneo y que gustosos In hemos sscrificado 

en aras de intereses más nitos y mb carob, como 

,on los que vinculamos en el d"arrollo pacifico de 

nuestra polltica y de nuestras riquezas; pero antes 

de este periodo )' aun en éste, el Sr. Ch:wero fué 

celebrado como uno de nuestros buenoe oradores. 

:So es esta la ocuión mboportuna para discu­

tir cuál es el mejor género oratorio, . i el que pre­

para en el silencio los discursos y por medio de 

u1111 labor paciente le procura todo lin11je de per­

fecciones, ya en las ideas que 'le enlazan y armo­

nizan de un modo ¡radual y sistemático, ó ya en 

las palabras que se combinan para producir efec­

tos rítmicos y musicales)' que después al pronun­

ciarlos ~lo les da aqurl fuego y entu la mo que 

el trabajo de h1 memoria permite al orador robar 

al medio en que 'le encue11lr11, y al nudítorio que 

lo escucha, y á la atmósfera que lo rodea, ó aquH 

otro que upontAneo y desordenado y libre de la 

a)•uda de toda re1la, hace que el di. curso brote de 

los labio, del orador al impulso de las pasiones 

del momento y por medio de la magia de la pala-
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bra se imponga, arrastre, domine y subyugue; pe­

ro de mi '<é decir que ~iem¡ne he preferido este 

último por considerarlo un arte superior; porque 

5i es citrto que entonces el orador ha menester 

del conocimiento profundodel01 uuntosque trata 
y de la inftuencia de su auditorio que le presta cus 

pasiones y calor, no lo ea menoa que '1610 en estos 
casos cumple ta mi:;ión augusta que te correapon­

de de in:,truir, conmover y pcrauadir. 
Conforme á este criterio, el senor Cha\'ero fué 

también un orador, y en elogio de su oratoria po­
drá decir.e que para él instruir fué un deber, con­

mover un recur50 supremo y persuadir una nece-

sidad. 

••• 

Un acontecimiento que en la mayorla de los ca­

so:. no tiene ¡r11n trascendencia en la ,·ida de los 

hombres, ejerció, no obstante, una influencia deci 

sh-a en ta del Sr. Cha\'ero, á saber: ta compra de la 

biblioteca del sabio arqueólogo O. Fernando Ra­

mlrez, que con tenla todo cuanto de mis raro y 1>re­

cioso en pintura, jerogllficas, mnnuKritos é impre­

sos relati\'OS á la historia del Mhico antiguo, habla 

escapado á la acción destructora del tiempo y á la 

codicia nunca adormecida de 101 exportadores de 

nuei,tru antig0edades, 
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El Sr. Chavero tenla de 11ntemano ¡ran pasión 

por el estudio de la arqueologla; . u maestro, O. 
Manuel Orozco }' Berra, lo habla iniciado en tos 

secretos de la descifración jerogtlfica¡ su amigo, 

O. Joaquln GarclR ICRzbalceta, lo habla deddido á 
emprenrler estudios crlticos acerca de tos cronistas 

del 5lglo XVI, que hablan C!ICrito 'IObre las razn 

que poblaron el Anáhuac¡ y su laboriosidad no fa­

tigada, ni aun en los últimos dlas de su vida, y su 

amor por todo género de trabajos literarios, \'ivo 

en él desde la época de su juventud, invitáronlo 

ll hallar tarea ¡ratlsima y reposo de ocupaciones 

de lndole diveri;a, en ta bu'ICII y explicación de 

nuei.tros monumentos arqueológicos, en ta publi­

cación de importantlsimos manuscritos y en ta in­

terpretación de nueatros códices, todo I<• cual for­

ma el más sólido fundamento de nuClitm historia 

nacional. 
La biblioteca de O. Femando Ramlrez puso en 

~us manos todos los elementos que podl11n ~rle 

necesario,, para cultivar sus aficiones, todo cuanto 

habla menester para con\'ertirr.e en l,ibli6grafo y 

cuanto podia serle indbpensable para lle¡ar á ser 

un di<stlnguido arqueólogo y un notable historia­

dor. La ,·erdadera \'oc-ación de <sU \'ida quedó de 

este modo precisada, y cuanto en él cxistla de cu­

riosidad ~iempre dec;pierta, de laboriosidad incan­

sable r de intelígencia pronta para toda labor crea-



134 

dora, hubo de con,a¡rarlo de manera preferente á 

esclarecer problemas arqueológicos antes no re­

sueltos, á interpretar jerogll6c01 no muy bien ex­

plicados, á rectificar errores por todo, comparti­

dos, á fijar hecho por mucho, ignorados, )' á dar­

no IA clave de cue5tlones múltiples que fueron 

motivo de hondas preocupaciones para nuestros 

viejos cronistas, para nuestros mejores anticuarioii, 

para nuestros sabios bibliógrafos, para nue tros 

nentajados arqueólogos y para nuestros eruditos 

historiadores. 
Dada la conocida incuria de nuestros sabios y 

de nuestros hombres de letras, asombra ver lo que 

el tenor Cha\'ero ejecutó, ya como bibli6grnío, dan­

do cuenta y ruón de 101 e~rit01 de muchos de 106 

cronistas del ~lglo XVI, ora publicando obras raras 
cuyo conocimiento era útil difundir, ó imprimien­

do antiguos manuscritos y pinturas jerogll6cas que 

con,·enl11 snbiamente descifrar, ya como arqueólo­

go, interpretando el libro siempre abierto de nue&­

tru ruinM, ora explicando el monolito de Coatli­

chan, ó estudiando el calendario del Palenke, ó 

dando á conocer los dioses r la CO!lmogonJa de las 

tribus nahuatJs en. us libros acerca del Calendario 

azteca y de la Piedra del Sol, y ya como historia­

dor, etCribiendo con gran conciencia de su labor 

augu~ta ta parte corrC$pondiente á nue tra histo­

ria antigua y de la conqui. ta en la obra 4Mhico á 

1J5 

trnvh de los Siglos,• que es el monumtnto mb 

grandioso que putda dar aJ mundo mu~ tra elo­

cuente de nuestra cultura intelectual. 

••• 

V si llama la atención la suma de trabajo rea­

lizados, mas admira todavla la forma y manera de 

conducirlOíí á buen t~rmino. La bibliograíla no es 

en su· manos la noticia Mida, pródiga en detalles 

y de lectura fatigosa que enumera cuanto algunoi. 

escritores dieron i la estampa aceren de asuntos 

determinado:., sino una narración interesante, lle­

na de co!or y de \-Crdad, en la cual por modo 'JOr­

¡,rendente viven nuestros cronista!> la vida de au 

tiempo, y c;e mueven al impul!IO de IM pac;iones 

que decidieron de sus destinos; la nrqueologla no 

es aquella ciencia fastidioc;a, zumo de adormideras 

áureas, ofrecido á nuestros labios sedientos para 

5umirn011 en sueno deleitoso, sino la alegre y ri 

~uena que, á la luz de todos los humano~ conoci­

mientoa, nos recon truye la vida de aquellos pue­

J.loa sin historia, cuyoe siglos de existencia sólo 

pueden medirse ¡,or lo anos de nue-.tra vida, y 

que nos hace participes de todos sus secretos los 

rub recónditos, y de todos 1us episodioa los más 

irweroslmile,, y la historia no es para~ la relación 
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cansada de las cosas que fueron, ¡:uerras y asola­

mientus, triunfot y derrotas, ni la cronolo¡la stCA 

de los tiempos en que tuvieron lupr, sino loe ana­

les verldicos de las naciones, escritos con aquella 

amenidad que íué peculiar del cnrácter ingenuo 

de Tito Livio, y con aquella sobriedad que íué el 

rasito distintivo de la honradez de Tácito. V es 

que el bib1i6grafo y el arqueólogo y el hi toriador, 

~e confunden y se identifican en un cabal hombre 

de letra~, que ensenado á pen. ar, conoce el arte 

de bien decir, y que dueno de la palabr11 que es­

culpe y habituado al u'IO del vOCl'blo que traduce 

á maravilla una idea, r s:ihcdor de la metáfora que 

da realce y ,·igor á un:l frase, y maestro en el em­

pico del tropo que la engalana y del eplteto que la 

matiza, escribe con un estilo lleno de Inmarcesible 

frescura que atrae la atención, que cautiva los sen­

tidos, que deleita el gusto y que constituye el en­

canto indefinible de la inteligencia. 

~Iodelo 90n en 1u género las noticias bibliográ­

ficas que escribió acerca de Fray Bernardino ,de 

Sahagün, rei;pcdo del caballero Boturini BenRdU• 

ci, tocante al .abio O. Carlos de Sigilenia y Gón• 

gora, y también con relación á los cronl tu Te­

nochcas, esto es, el autor desconocido del Códice 

Ramlrci, Fray Juan de Tovar y Fray Diego Du­

ran, y el padre JOK de Acosta y Teioiomoc. 

Fray Bernardino de Sahagún aparece en su es-
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tudio corona,lo por l11 triple aureola de:! mi lonero, 

del bio )' del mártir¡ ¡>0rque no sólo se le ve co­

rno uno de aquellos valeroso apóstoles del cris­

tiani roo en México, que Interpusieron entre la 

bllrbarie de los ~oldados conquistadores y la hu­

mildad de nuestra raia indlgena, pnra servirle de 

protección )' nmpnro, sino al mismo tiempo como 

el m:\s laborioso, el más fecundo y el más in,trui­

do de nuestro, cronbta~ del iglo XVI. 

Lo contemplamos Asiduo y diligente aprendien­

do la lengua uteai, en la que llegó á ~r maestro, 

ensenando á más de cien ninos, que eran hijo, de 

'los scnores principales de 1011 grandes pueblos y 

¡,rovincills de la Nueva Espana, alojados y edum­

dos en aquel colegio de Santiago Tlaltelolco que 

inaugurara el Virrey Antonio de l\1endoza, reco­

giendo lecciones vivas de las fuentes de nuestra 

hi~torin, esto es, haciendo que los mismos indio, 

l:\!; escribieran ¡,or medio de sus pinturas, y que 

ciertos gramático las interpretAran poniendo al 

pie de ellas r en lengua romance ,us explicacio­

nes, y sucumbiendo á la po,tre, anciano octo¡eM­

rio, despojado de ~us manuscritos, obliiado á mu­

dar la relación verldica de la conqui ta, reducido 

á ver publicados tan ~lo tres de los muchos libros 

que e<:eribió; pero rodeado del amor de los Indio~, 

del respeto de In Colon In y de un prestigio y 1111 re­

nombre que habrlan de crecer al paso de los ,iglo~. 

18 
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1-;1 bibliógrafo, de pu~ de haber hecho esa ver­

d11dero resurrección de aquello~ tiempos y de nque­

llos hombres, noi. refiere cuanto Fray Bernardino 

e!K:ribló yn en la lengua mexicana ó en romance, 

opúsculos y libros acerca de IR doctrina cri tlana, 

y respecto de la hi toria antigu11 y de la conquista, 

sin c:1ll11rnos dnto alguno, !lin omitir ningún deta­

lle, sin suprimir notklR de importancia, ante11 por­

menoriz:rndo las obras impre:;as y IRS mnnuscrita,, 

las conocidas y las e-xtra\'ia<hs, lu remitidas 6 E"-­

pann y las conser\'adas en el Con\'cnto de toa Fran­

ciscanos, que á todo acude au erudición y que para 

todo ba'ltan su ciencia y su laboriosidad. 

¡Con cu!nta \'erdad nos habla del c:1ballcro Bo­

turini Benaducl, de aquel ci;forzado paladln, héroe 

lc¡endario, que \'ino ÍI Mbico trayendo en tiU al­

ma dos amores igualmente puros: el de nuetilrll 

historia y el de nuestra Virgen de Gundalupe, )' 

que libró batalla y sufrió per9CCuciones y soportó 

duro c:111tiverio y \'ió . ecue~trados sus manu!<Cri­

tos )' exhau to su tesoro y ,ellado . u museo, y que 

fué expul..adu d~pué de la r-iue\'a 1:-:0;pana tan 

~ólo porque de!oeab., realiz.ir el i;ueno de su vida 

,in permiso del \'im:r y ,in glori.1 para Esp.,na: 

1a coronación de la \'irgen, en liU ad\'ocación de 

cNuei;tra Scnora de Guad:ilupe,> que habla sido, 

desde su cerro del Tepeyac, la madre verdadera 

de los ronquistados y el consuelo unlco, . iempre 
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dulce, durante la dominación cspaftola, de nuestra 

pobre raza indlgennl 

La historia del Mu$CO de Boturini y de los ca­

tálogos que de ~I se hicieron r de los te50ro1 que 

gunrdab.,, y de cómo l:stos, deposit;idos en el ,\r­

chi\·o del Virreinato, se diseminaron de.pul. en ta 

Bibliotec:i de la Unhersidad y en el Convento de 

San Fr:md!!Co, de donde los ndquirió mis tarde 

Mr. Aubin para transport:1rl01 6 Parl , y en el Ar­

chivo de la Nación)' en el Museo Nacional, nunca 

fué antes mejor escrita ni mejor documentada. 

Con sorprendente exactitud reprcséntanOl» tam­

bién ni erudito Don Carloi; de Sig0enza y Gón¡o­

ra, honrn del \léxico Colonial, ó. quien mucho de­

bieron lns ciencias 111atemilticas r las geogrtifica~ é 

históricas, y nos enumera las obra que escribió, 

nun aquellas que se tuvieron por perdida~, como 

la de cEI Fénix de Occidente,• tn la cunl demos­

trnba que Santo Tomás íué hallado en el Nuevo 

~lundo bajo el nombre de Quetxakoatl; r l:is ha­

zanas que realizó, como cuando en el incendio de 

la ca~a de Cabildo libró de las llama, los manus­

critos del Ayuntamiento; y los viajes que empren­

dió, como aquella expedición de Pnnzacoln que 

hizo en busca de un puerto para ta Colonia, y que 

íué digna de los navegantes del 'liglo XVI. 

1.a pubticndóo del Códice Ramiru, compendio 

el más completo de la historia de 11111 tribus mexi-



cnMs, aunque hecha por nue tro di tinguido hu• 

mani~ta Don J~ '.\11\rla Vigil, se lle\'Ó á calJO e­

¡ún el texto mnnuscrito que H proporcionli, Y el 

e:;tudio bibliográfico que de tal Códice hiciera con• 

dújnle á dilucidar quién fu1:ra qu autor )' cuále:. 

tos originale!I de doude copiaron su escrito Fra)' 

Diego Ourán y Aco!,ta y Torquemada, cue&tione, 

todas de grande interés para nuestra l>ibliograíla 

)' nuestra hi. toria 111\CÍOnales. 
Pero no limitó n esto sus e~fuerZOb, que e timó 

como un deher patriótico nlkgar materiale,- que 

acrecieran nuestro acen·o comun, y á este fin no 

hubo ob~t!iculo que no dominara ni dificultad que 

no \'enciera. 

••• 
Fecundos en bienes han sido y serán los ~ervi­

eiO'I que prestó 1.-on la publica,íón de l:i Historia 

de Tlaxcala, de l\tunoz Camargo; con la impre ión 

de II\S obras de Al\'a lxtlixochitl, con la del Mapa 

Jervgllfico de Tlazcala, con la del Códice CiclogrÍI• 

fico, con l:l del Calendario ó Rueda del Ano de los 

antiguoa indios, a~i como con la del fragmento r 
códices que aparecen en el tomo II de sus Píntu• 

ras J eroglificas. 
Es verdad que la~ obras de '.\tunoz Camar¡o )' 

de Alva lxtlíxochill hablan ~ido pubticad:is en la 

famosa coltcclón de Lord Kingsborough; pero to 

poco manuable de e~t11 colección, ~u ele\'ado pre­

cio y d hecho de no poder . er consultada ino en 

h1,; bíbliotea\s, ju~tifica el que se tu\'ieran por inl!­

dit.1s b desconocidas. 

Es po ible que, como lo creyera el ~nor del 

Pnso y Troncoso, senn fal!IOS el :\tapa de Tlaxcaln 

)' el Códice Ciclogrlifico y ti Calendario; pero na­

die podrá poner en duda que hn habido mothos 

liast1111te, l razones podero111s para con iderarlOb 

como originales y merecedores de et1tudios ¡>.icien­

tes, y aun capaces de ílu. trar con datos nut:\·os 

im¡,ortantlsimoa asuntos históric05 de ntt., trnscen­

dencia. 

Los coleccionadorell de manuscritos, que en to• 

do tiempo han sen·ido la causa de nuestra histo­

ria patria, y á quienes omos deudores de gratitud 

profunda, habrán de con iderar al senor Cha\'ero 

como uno de los !<U)·0:t; y si no íué tan aíortunado 

como :\Ir. Aubin, ni tan rico como el Duque de 

l.011 1,:1t, ni tan pródigo como Lord Kingsborough, 

si fué más s.,gaz que todos ellos juntos, y sus es­
tudios é intt:t pretaclones st>r:111 ~iempre de mayor 

utilid:ld. 

••• 
l.11 ol>ra del senor Chavero como arqueólo¡¡o, 

u digna de todo encomio, y deM!e cu ensayo de 

• 



descifraci6n de 11\ piedra ncomodnda en la cons­

trucci6n de unl\ de la ¡,arede,, del Convento de la 

Concepción, la cu11I recuerda, ,eiún Jo,. datos de 

Torquemnda y Cl:\\'ijero, el hambre que a'IOl6 á IR 

tierra mexicana en I:\ tpocn de Moctezumll llhui­

camina, hasta ~u .:xplícnci6n del Calendario Azte• 

Ct\, y de'!de élita h11sta su di ¡¡uiiiici6n re.pecto del 

monolito de Coatlichnu, todos le granjearon el re­

nombre que como tal á. u muerte habla conqui!r 

tado. 
Los antiguos mexicanos, al irual de los egip-

cios, acoslUmbraron perpetuar los ucesoi más no­

tables é importantes de su hish>ria, y temerosos 

unos y 0110, de que no fueran duraderos ti pap)'• 

rus 6 el papel de maguey, prefirieron grabarlo& en 

loa muros de sus templos, en piedras duras Y en 

monolitos inmensos que desa61tran la mano dn­
tructora de los hombres y las injurias del tiempo, 

y por eso loe egiptólogos y nuc:.tros 11nticu11rios 

han reconocido la necesidnd de ebtudíar uue trb 

ruin11s y de interpretnr nuestros monumentos 

arrancando ÍI l11 piedra mudR los secretos que ha­

ce ,iglos lei. confiaron nuestroli nutep,'IMdos. 

El . enor Chn\'ero con agr6se, á cau~ de esto, 

á la descifrnci6n de nuestros monumentos los más 

notnbles, )' entre otros, la piedra muy conocidn Y 

popularizada bajo el nombre de Calendario Azte­

ca. Toda las personas \'erllldllii ent5t0i achaques 

143 

sahen que la famo,a piedra que durante mucho 

nn0t estuvo en el co lado Poniente de una de las 

torres de la C.1tedral de lll ciudad de !\léxico, fué 

111:mdada enterrar por Fray Alon50 de ~loutúfar, 

Arzobispo de )léxico, J>Or lo~ 11nrn1 de 1551 á 1559, 

y desenterracla después, al cornponer~e el empe­

drado de la Pl11z., :\layor, en 1790, y pocos ignoran 

que Don Antonio de León y Garna, al de11Cubrirla 

ere) ó que erll d cnlcndario de los 111.teca , fundfo­

dose en d06 hechOli: cEn que no era sola ei.ta pie­

dra, sino que habfa otr11 c;emejnute que e unla á 

ell11; r en que debin estar a,;ent11da sobre un pl11no 

horizont.'11, erigida \'trtkalmente '°l,re una linea 

que tuvierll la dirección de Oriente á Poniente y 

con la cara al SuD; y ndemh. en una conjetura: 

•Que la f~cha grab:1da en la Piedra era la mitad 

del ciclo mexicano, pues como el ano !!t componía 

de 365 dlas y ha~ta el final del ciclo ~e hacia la co­

rrección, en ei.te ano medio 'lt! veriílt11b11 con bas­
tante aproximación la llegnda del sol á l.1 equinoc­

cial, á lo, puntn~ qol~ticlales y al zenit de la ciu­

dad•. 

Puct bitn, el senor Chavero dcmo troque los 

do h«ho eran inexactos y mal fundada la con­

jetura)' ¡,recis:111do, con la autoridad de Fray Oie­

go Duran, que la fecha era la del nno de 1479, do 

anoe autea de la muerte del rey AnyRcnll, en que 

fue estrenada, y que no eran dos las piedras sino 



1111:i, y que jamb cstu,·o colOCl\da sino en ¡,osid6n 

horizonlal, comprobó que era la Piedra del Sol, ó 

mejor dicho, 1111 e ludio astronómico )'CO mog6nl• 

co del sol, )' no el Cnlendario como León Y Gama 

to habla imaginado, 
Sus trabajos intitulados el cCalendario Azte• 

CA.t ¡,ublicado en 1, 75, y el.a Piedra del Sol,• que 

apare(ió en los Anales del !\I use<> Nacional, son 

de una portentosa erudición y dan muestra de su• 

ma _ ngacidatl, y aun cuando nlgunas de su:; teo• 

r!as put."<lan aun ser combatidR~ y otras cstima~se 

como poco fundada,, el fondo es una conqui ta 

¡¡,, (Ur,,da ¡>.·tra la ciencia que otros como el el\or 

Dr. \.'alentini podrán querer atribuirse, pero que 

la ju~tk1a rei\'indicará siempre para nuestro ar• 

queólogo. 
Sin embnrgo, ¿podrá decirse por ,·entura que 

la ardua labor del !ICllor Cha\'ero ha dejado hue• 

llas profundu que habrnn de saharli1 del ohido 

y que ,u nombre perdurará unido al de las \'Cr• 

dadei. por él revelada.., al de las tcorla:. &0stcni• 

das por su pluma y al de los problemas resuel­

to.~ por su penetración y por u juicio? 
:Sosotro& creemos que ~i; porque él presentó 

con gran no\'t.'<lad la comprobación ele los cál<'U· 

tos cronoló¡lcos de Orotco r Berra respecto del 

CAmbio del sistema pnra atar los al\os que tu\'o 

lugar en 1143, un siglo dcspué.~ de la fecha sena-

l:1<la IJQr Le{,n y Gama; por,¡ue hito como mulle 

qul• el Clltudio de la cronologla tu,·ierR por ba~e 

la descifraclón gerogllfica; pqrque precisó, e:i:¡,lí­

cando la Piedra del ,ol, la di\'isión dl·I dla natu­

ral de lo 11.ltecas en horas; porque en 1u diserta­

ción acerca del CRlendario de Pnlcnke determi­

nó la filiación de las civilizl\cíone~ maya y palan­

ltana, y porque la teorla de I01 acompallndos de 

la noche que él !OStuvo ha sido ya confirmada 

por el ,entir general de todos loa que ee ocupan 

en e ta tarea~ y dlsqui~lclonei, y prlncl¡,a)mente 

por el Director del Mu"o Nacional, D. Francl11-

co del Paw y Tronco'IO, en la explicación del Có­

dice Borb6nlco, y por el erudito americanista de 

Boston, sellor Bowditch, en una disertación pu­

blicada no hace mucho. 

El lustre y brillo que su nombre refleja, arroja 

sin duda ,·iva luz sobre nue~tro ,,ars, y éste dehe 

enorgullecerse de haberlo tenido ¡,or hijo. 

••• 

rero la obra maeMra del "nor Chnvcro, la que 

resume toda su abitlurla, la que le vali6 mayor 

fama y levantó su nombre l una envidiable altura, 

fué <iu llil.toria Antigua de lllbko y de <iu Con­

qultta, esc:rita después de haber cu.minado, con 
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gran esplritu critico, monumcnl05 arqueológkus, 

pinturas jeroglifkns, códices manuscrilO!I, cróni• 

ca.'I é historias, cuanto guardan nuClltros mu. eos, 

cuanto ui te en nue-lras bibliotec:L'I, cuanto ae ha 

dicho, en fin, respecto del asunto desde que Her• 

nim Corl~ tll\·ió su, c~lehres carlas al Rey Carlos 

V, ha la nut!-tro~ dll\S, 
Parcela diíldl que dC!lpul:s de la ohm de nue. • 

tro s.1bio Don Manuel Orozco y Berra, reputado 

en ambos mundú!I como la autoridad mb respeta• 

ble en hi turia de ~lbico, pu,licra decirse algo 

nuern, puditrn escrihir,;c una hi toria que no íue• 

ra .ino la rrpeticii,n dt: la -.uya, y, sin embargo, 

precis.1mente el libro del senor Cha,·ero se ha he• 

cho digM de dogio por ,u novedad, á veces atre• 

,·ida i se quiere, al c.splkar los mitO!I y leyen• 

das de nu~tras rnzas indlge.nas, por el modo casi 

c;icmpre original de apreciar hechos referidos 5in 

criterio por nuei,lros croni. tas é historiógrnfos, Y, 
sohre todo, por el plan general que le sirvió de ba• 

,;e y que ha merecido la aprobación de propio, Y 

de c.stranos. 
Era tarea ¡,unto meno! que imposible fijar en 

la hrnma crepuscular de nuestra hi loria la mar• 

cha indeci'<a de nue tras tribus aborlgcnes, r ha• 

ccr la divi,ión y localización de las antiguas chili• 

zacioncs, auxiliado tan sólo de las crónicas, á ve­

ces contradictorias, redactadAS á rm de la con• 

qui ta, obedeciendo 101 frailes beneméritos, que 

fueron sus autores, á preocupaciones fuertemente 

arraigadas en sus ei;plrit~s y á la Influencia de la!! 

leyendRS cristianos que hablan sido apoyo de su 

íe; pero á pesar de estos obstáculos, valltnilo~ de 

sabias conjeturas y poniendo á contribución u 

erudición riqul~ima, ha trazado un camino que, de 

!!f¡Uro, es el que siguieron en su m1ucha las nu:ns 

que, para a ombro del mundo, dejnron en México, 

como huella de su p:iso, las ruinas gigantc~cas que 

proclaman su cultura, y su admirable división del 

tiempo, que da prueba incontestable de su drncia. 

Las ideas del senor Cha vero á este respecto han 

merecido el honor de ser compartidos por dos 

hombres eminentes de nuestro pala: el scnor Lic. 

Don Juan Frnnci~o l\1olina 5olls, en su libro so­
bre el Descubrimiento y Conqui t.1 de Yucatán, r 
nuestro gran historiador Don Ju to Sierra, al ~tu­

diar las civilizacioncii al,orlgenes del antiguo Aná­

huac en su clli~lorin Política,• que íormn parte de 

la obra dléxico y su Evolución Social.• 

1De qué magi tral manera nos hn trazado en ~u 

historia el cuadro del desenvolvimiento de la cil-i­

lización azteca, r cómo vemos en ella á las tribui, 

mtxicana.s, en el curso de su peregrinación, íun• 

dnr su ciudad donde se alzara sobre un nopal el 

águila legendaria con In . erpiente oprimido en ~u, 

garras, y engrandecerla luego merced • guerras 



continuas, l\ expediciones constantes Y á conquis­
tA!I sucesivas hasta llegar á convertirla en el ver­
dadero emporio del Anáhunc, como unn Ronm 11%· 

tecn enriquecida con los trofeos de los vencidos, 
adornada con las riquezas de su suelo y embelleci­
da con sus templos grandiosos, para contemplarln 
más tarde trocada en ruina tristisima y humennte 

y en montón inmen!IO de escombros y cadl\veres, 
cuando sobre ella pMan, como legiones de Atila, 

los espanoles que In vencieron y la doml1111ronl 

••• 

La lucha que el imperio azteca sostuviera con 

sus vecinos, los odios inextinguibles que existie­

ron entre los reyes de AtiCRpot.zalco y de Texcoco, 
las resistencias heroicas de las Repúblicas de Tlax­

cnla y de Cholula, las rivalidades de todo género 
que separaron fl todas IM razas entre si, las discor­

di11s que en medio de ellas sentaron sus reales, Y 
sus múltiples divisiones pollticrui, se presentan de 
una manera tan palpitante y tan llena de verdad 
y de interés en su historia, que sólo asl se explica 
uno aquella nmrcha triunfal de llernán Cortés, 

que, si bien no quemó sus naves en Verncrux, co­
mo lo cuentan las le)•endns, si se forró el pecho 

con triple mnlln, como el primero que el mnr cru-
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zara osndo, para lanzarse con un punado de hé• 
roes ll Jo desconocido, en medio de inextricable 

laberinto de valles y hondonadas, de volcanes y 

montanas, parn dar ll su patria dominios más ex­

tensos que los suyos y engastar la más valio~a de 

las joyas en la esplendorosa corona de sus reyes. 

Pero no hay nada mis hermoso, ni más patéti­
co, ni ml\s magnifico, que la relación sencilla de la 

toma de México por los conquistadores, porque 

en medio de los combates diarios que siembran la 
muerte por todas partes, y de la defensa terca de 
los unos y del tenaz ataque de los otros, y de la 

desolación y del estrago esparcidos dondequiera 
1>0r las armas espanolas que esgrimen brazos fé­

rreos y voluntades enérgicas, y por las flechas de 
los aztecas lanzados al aire como rayos disparados 
por las mnnos de un Júpiter invisible, se mira sur­
gir sin igual é inmensa, cual montana altlsima que 
se levantara en el centro de extenso valle y sobre 

cuya cima dejara el sol inextinguibles lampos, la 

gloriosa figura del héroe Cuauhtémoc, que, mb 
grande que Vercingétorix y más noble que Armi­
nio en sus luchas con los romanos, ha simbolizado 

para siempre, por su bravura única, por su heroi­
cidad estoica y por su muerte sublime, la defensa 
de todos los pueblos que sacrifican su libertad en 

aras de la civilización. 



••• 
Oistlngue5e el senor Chavero en su hi toria 

por tres cualidades que te son propias: un talento 

maravilloso de exposición, un gran csplritu critico 

y un inmenso amor por el asunto de que trata. 

Su manera de uponer ha sido para ~I un lncom• 

parahle in!.trumento de buen bito; ella atrae la 

atención del lector, 111 fijR y la conduce luego fácil• 

mente, como con un hilo mágico, y cuando ha da• 

do término á la expliCl\ción de lo· hechos Mbil­

mente expuestOI, le hace presentar en una forma 

conciu y . intétÍCI\ todo cuanto esos hechos sígnifi• 

can, lllli Ideas r principios que de ell01 se deducen 

y las leyes histórlc.'\S que ellos enuncian y com• 

prueban; su esplritu critico slrvele pua no dejanie 

e.xtravinr por la rantasla y para nquilntnr las teo­

rla.. y las conjeturas y p:llllrlas en re,·ista, tomnn· 

do de cadR unn to que tiene de posible ó lo que 

guarda de probable,)', por último, el amor inmen• 

110 que abriga por In tarea que escogió como objeto 

principal de su vida, lo estimula ll poner en cuan­

to escribe cierto calor y cierto entnsiru.mo, que ~n 

elementos indi,pensables para ejecutar tanto ll\S 

obras de arte como las cientlficas. Todo lo que á 

nue&tra antigua civilización se refiere, cautivó su 

esplritu; sus héroes íueron p.,ra ~l los semidioses 

de su religión 1,atri6tic.'l; SU!I mitos y sus leyendaii 

los e timó dl¡nos de dar asunto á una literatura 

nacional; su cíencia parecióle, por su desarrollo y 

su profundidad, no muy inferior en muchos casos 

á la de la civilización indo-europea; y toe.lo esto 

contribuye á que su obra rl'tiulte digna de un ver­

dadero historiador. 

••• 
Para ser un poeta, bá!.tale al elei,:ido de las mu­

sas tener in,pirncihn; para ,er un dramaturgo, no 

necesita el poeta sino conocer la vida; para !!l'r un 

orador, ha menester el dramaturgo que duerme 

en su esplrilu, dar vida propia ó. la palnbra elo­

cuente que, libre y alada, vibra en sus labios; pero 

parn ser un historiador, es indíspen,;able ~er á la 

,·ez 1111 poeta r un dramaturgo y un orador y un 

filósofo. Y si el enor Chavero supo ser entre 

n050tros un historiador cl:lebre, y si su obra se 
considera como merecedora de pasar á nuestros 

1,ósteros como un modelo, débese sin duda á que 

cuanto de poeta hubo en él, lo consagró á escribir 

con un estilo de riqueza incom¡>:1rable; á que lo 

que tenla de dramaturgo lo aprovechó para expo­

ner los acontecimientos en la forma y manera má! 

apropiadas para cautivar la atención ~ interesar al 

e5plritu; á que sus cualidades oratorias utillzóla · 



para que los hombrea hablaran el len¡u,1je de la 

\'erdad; y a que cuanto en l!I hubo de filósofo lo 
ayudó i llevar á 1,uen término aquella taren que 

consiste en hallar entre los escombros del pas.'\<IO 

la ley histórica que traza con mano 6rme y qura 

In marcha de los hombres i la conqui ta de la civi-

liuci6n. 
Si quisil!ramos resumir nuestro elogio del &e· 

nor Ch:wero corno toriador y ¡,oner de rclie\'e 

el altlsirno criterio que le sirvió de normn, nos 5t· 

ria bawmte col.x-ar en sus labio lo que, en su di­

.ertación inlitul.'\da cC6rno ha de escribir'le la I lis­

toria,• cuenta Luciano que Tucldldes dijo acerca 

de 11u d li toria de :a Guerra del Pelopontl!O• en 
diver~ pasajes de ella: dti obra está escrita ¡,ara 

1icmprc y no ¡,ara placer del momento; no busqué 

lo fabul050, sino dejará la ¡,osteridad un relato de 

hcchOI \'erldicos; y ya que para toda ¡,ersollA sen• 
!11\ta la utilidad ea el fin de la historia, la he escrito 

con la mira de que 1i en el porvenir sobrevienen 

acontecimientus parecidos, se pueda. viendo los 

¡,asados, proceder con acierto en los pre5Cntes.• 

Senores: 
El culto de los grandes hombres pucde propor-

cionarnos unn idea exncta del dcsartollo de la cul• 

tura intckctual de las naciones, Alll donde ellos 
pasa.o loadvertid01, donde los recuerdos de 1u1 
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pacificas haz.,nas no provOCRn aplau- ni d~pler­

tan entusia mos, donde no se les rinden los home­

najes que merecen la instrucción)" ellalento pues­

l06 al servicio de los intereses de un pals, J)ucde 

asegurarse que clh, no existe¡ porque 110 . e com­

padece su ezistencia con el silencio que apaga el 

eco de sus nombres, con .la fria :indiferencia que 

destruye su prcsti¡io y con la profunda oscuridad 

en que se extingue la luz de su memoria; en cam­

bio, alll donde el óbolo de ios ciudadano. les le­

vanta esl.lltuas, donde aus correlig-ionarios les eri­

gen mo11ument01 y se Jesensalza en las academias 

Y se les honra en las escuelas y ~ les admira por 

doquiera, el progreso y la civilización alcanzan su 

nivel más alto; porque esas m:i.nifestaciones, tan 

elocuentes como sencillas, son reveladoras de un 

esplritu de justicia Y de un gran sentimiento de 

patriotismo, que son 101 que premian lo mismo 

las acciones heroicas del !JOldado que los incruen• 

tOll triunfos del ¡,en ador. 

Entre nosotr01, justo e decirlo, conforta el 

ánimo el es¡,ectáculo que presenta nuestra so­

ciedad Rdolorida y conturbada por la muerte del 

scnor Cha\'ero, á quien llornn las letras patrias en 

unión de su familia amnntl~ima. Ayer, en el re­

cmto de la Cámara Popular, presidiendo el acto el 

Jefe de Estado, fué honrado su c11dáver, y en una 

sesión de apoteoais se hizo justicia al polltico, se 

JO 
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encomi6 al orador y se en!!llzó al patriota; más 

tarde la Academia !\texicana de la Lengua, Co• 

rr'5pondiente de la Real E. panola, vistió el luto 

nacional y se reunió en fúnebre velada para recor­

dar sus merecimientos como miembro que fuera 

de la docta Corporación y pal'tl hRblar de los ser· 

vlci01 que pre&tara á las letras y á las ciencias; ha­

ce pocas horas la E'ICuela Superior de Comerdo, 

de la que fué Director, ha convoc'\dO á sus profe-

50res y alumnos, y en una ceremonia solemne ha 

pagado á su memoria el tributo de auino y de res• 

peto que le era debido, y hoy nosotros que, aun­

que formamO!i una agrupación modesta, represen· 

tamos un anhelo legitimo por el desenvolvimiento 

de nuestra literatura, le con!lllgram01 una de nues­

tras !ltltiones para estudiar la labor de toda su vi­

da y poner de relieve sus glorias de poeta, su fa. 

ma de orador, sus triunfos de dramatur¡o, sus 

eoo;cnanias como arqueólogo y su autoridad como 

historiador. 
La patria á quienes todos ~imbollzamos en ma-

nifestaciones de esta lndole, debe !!entine orgullo­

u de si mism:t y ~lisfecha de nuestros propósitos. 

Ella sabe que quienes la ~irven en la pu, como 

los que la defienden en la guerra, son por igual 

i.us hijo" predilecto& y por igual acrecdorci. á su 

amor y á su estimación, 

DISCU RSO 

PRONUNCIADO RII IIKMORIA DllL IIIÑOI 

DON JOSÉ PBÓN CONTRERAS 
' 

KII LA 

Sl<SIÓN ~0l.llllNR QUK M _su 1101101 CIILUIÓ 

IIL I.ICRO ALTAIIIIANO, 

IIL DIA 21 DK O101\MIIR DR l9D7, 


